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ARTICULO IV.

( Sobre Sinónimos.)

BRAVURA, ESFUERZO, VALOR.

Bravura , voz nacida en un siglo de hierro, 
viene de la palabra alemana í3r(U), primitiva en 
aquella lengua. Esfuerzo ̂  vale lo que fortitudo  
en lalin. Valor, voz no menos bella que las otras, 
la tomaron nuestros padres del latino ua/ere, pero 
con tan ecslenso significado, que seguramente no 
podria encontrarse una voz de tanto valor en toda 
la lengua latina.

La bravura es temeridad, ímpetu violento en 
afrontar los peligros de la guerra o de las armas, 
procede de fortaleza de miembros, y no dista 
mucho de la ferocidad: por eso se aplica indistin­
tamente á hombres y animales; y hablando de 
éstos, el adjetivo bravo es contrario de domado.

E l esfuerzo es v igor, elevación , grandeza de 
alma para hacer y soportar cosas graves, y es una 
muestra jenerosa, del corazón que permanece 
tranquilo en cualquiera peligro.

El valor tomado en su mas ecstenso signifi­
cado, ecspresa el mérito y  precio de una cosa: es 
decir, lo que ella vale: pero considerado como 
una dote del hombre, es una virtud del alma que 
esclarece á ese mismo hombre, en todo lo que de 
grande y  de bello puede emprender.

La bravura es como un instinto, y  por eso, 
cualidad de menos estima que el esfuerzo, al que 
va unida siempre la prudencia; la bravura ¡luede 
ser momentánea, el esfuerzo no abandona jamas 
los pechos jenerosos: diriase casi que la bravura 
procede de la sangre; y el esfuerzo, de un alma 
formada por la educación para acometer cosas al­
tas: la bravura es ciega y sin consejo; no vé ó no 
siente el acometido peligro: el esfuerzo resplan­
dece haciendo cara al peligro que conoce: la bra~ 
vura impele á muerte cierta, á un voluntario gra­
nadero que, bajando su noble frente, corre á en­
contrar las bayonetas enemigas; pero un jeneral 
de esperimentado , sereno en medio del
tempestuoso estruendo de las baterías; pesa el pe­
ligro presente, y discurre tranquilo sobre ios me­
dios mas apropósito para superarlo.

La bravura, en el hombre, es enteramente 
militar, y  peculiar de todo guerrero; el esfuerzo 
se cuenta no solo entre las virtudes militares, sino 
también entre las civiles. No tenia bravura Cice- 
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ron, pero á su esfuerzo debió la república roma­
na, el quedar salva de la ruina y muerte que Ca- 
tilina maquinaba. Respuesta sublime del valeroso 
esfuerzo fue la de Guzman el Bueno: que no es 
otra cosa el esfuerzo que poder y acción unidos. 
E l esfuerzo se muestra al mismo tiempo en hacer 
y soportar; y  no se podria, sin envilecerla, lla­
mar acto de bravura á la respuesta del héroe de 
Tarifa. Imcomparahle y alto esfuerzo, y no bra­
vura, fue el de Atilio Régulo, cuando soportó se­
reno los tormentos acerbos, con que el airado 
cartajinés , para afrenta suya , le aflijió bárbara­
mente. Esforzada  y  no brava era el alma de Al- 
varez el inmortal defensor de Jerona : y Montoro, 
en aquel mismo sitio, dio con su arrojo y  bizar­
ría, una muestra de bravura pocas veces imitada,

Pero el ■valor se alza resplandeciendo, sobre 
la bravura y  el esfuerzo, cuando se habla de mi­
litares. E l valor encierra dentro de sí, todo lo 
que la bravura tiene de bueno, y á las cualidades 
del esfuerzo añade ademas el saber : valor era el 
de Escipion, el de César, el de Toledo, y  el de 
Leiva. E l esfuerzo debía ser cualidad de lodo ofi­
cial; la bravura divisa de todo soldado. Los turcos, 
como soldados, muestran lodos ferocísima bravu­
r a , capitanes son hombres de aventajado eí- 

pero es muy raro entre esta jente feroz, 
el verdadero valor.

Fuera de estos términos, las tres voces toman 
otros significados igualmente diversos; y  bravura 
o  valentía se llama en las artes, una cierta manera 
audaz y franca de ejecutar las cosasdifíclles, ven­
ciendo los ostáculos con atrevida facilidad : y no 
podrian sustituirse á este segundo significado de 
bravura \di% yoces óe esfuerzo y  valor. Ya hemos 
contado al esfuerzo entre las virtudes civiles ; ni 
puede llamarse bravura ó i’alor el esfuerzo de 
un público que sostiene con firmeza la verdad 
ante un indignado rey; ó el esfuerzo de un mi­
nistro que resiste impávido al loco y desacordado 
capricho de una plebe, poseída del demonio de 
las revueltas.

Valor finalmente no puede significar ni cs~ 
fu erzo  , ni bravura , cuando se habla de hábitos 
ó cualidades morales ó intelectuales, que no mue­
ven a empresas de guerra. A una mujer de alma 
elevada y de nobles costumbres, se la llama hem­
bra valerosa, y no se podrian aplicaren este ejem­
plo las voces de bravura ó esfuerzo.

LISONJEARSE, CONFIARSE.

La principal diferencia de estos dos verbos 
consiste, en que con el primero va unida la idea 
de falacia : con el segundo , la de buena fé : y
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por esta razón, lisonjearse se usa como en mal 
sentido , y confiarse en buen sentido. — IAson~ 
jearse  viene de lisonja, que no es otra cosa sino 
una falsa dulzura en acciones ó palabras para 
atraerse el ánimo ajeno á voluntad ó en utilidad 
propia. Se diferencia de la adulación, en que la 
lisonja tienta el camino del corazón, y la adulación 
el del entendimiento. Quien una, al talento, deli­
cado juicio, echará de ver en esta es[)licacion dos 
ideas bien distintas ; la del halago por medio de 
la alabanza y de acciones apacibles; y la del en­
gaño t las cnales están unidas tan estrechamente 
en el vocablo de que se trata , que ni la alabanza 
ó el halago, sin el engaño , ni el engaño sin la 
alabanza ó el halago, pueden llamarse lisonja.

Adviértase que por esas dos ideas dominantes 
en la palabra lisonja , se inclina mas hacia una 
parte que a otra, por los escritores: esto es, ó mas 
á la alabanza y  á los halagos que no al engaño 
(el cual entonces toma el semblante de persua­
sión orijinada de condescendencia); ó mas al en­
gaño que no al halago: pero la palabra no puede 
en ningún caso quedar del todo limpia y pura de 
aquella mancha que la afea desde su orijen.

Habiendo declarado el valor de dicha voz, 
poco hay que hacer para demostrar la diferencia 
entre lisonjearse y confiarse , puesto que lisou  
jea rse  procedente de lisonja , retrae de esta pala­
bra, y bajo cualquiera forma que se emplee, la 
idea de engaño, no pudiendo significar mas que 
dejarse sorprender ó vencer de una mal fundada 
esperanza, de un engañoso sentimiento , de una 
idea falsa que se presenta á la mente con aparien­
cia diversa de la realidad. Pero el verbo confiar­
se , es asegurarse , tener fé en la bondad de la 
propia causa , en la rectitud de los pro[iios senti­
mientos; es creer sin sospecha, y siempre por ho­
nestas razones ó por una opinión muy probable.

Llamanse por esto con razón lisonjeros tanto 
los cortesanos aduladores que ofenden á la verdad 
delante del que manda, cnanto los viles y maja­
deros demagogos que alaban afectadamente á la 
canalla por calles y plazas. Palabras lisonjeras, 
demostraciones lisonjeras, son palabras engaño­
sas, demostraciones falaces, como las qne salen 
de la melosa boca de un parásito ó de una corte­
sana.

Hoy en dia traduciendo, hasta cuando habla­
mos, la lengua de Francia, se dice y se escribe a 
ojos cerrados, me lisonjeo que podré complacer d V . 
en esto;  queriendo asegurar á uno, de las buenas 
esperanzas que se tienen de serle útil en algo: no 
apercibiéndose que á\c\e\\¿o me lisonjeo, se dice 
lo contrario de lo que se qnieredecir, á saber, en 
mano espero poder complacer d  En lugar de 
que escribiendo, en que p od ré complacer

a  F i , se le darán al que pide, las seguridades 
que desea.

Adviértase, como cierta y iinica regla para 
evitar el uso impropio del vocablo lisonjear, que 
nunca se halla en nuestros buenos escritores 
usado eu significación de neutro pasivo, como se 
emplea por los modernos.

ASTROLOJÍA, ASTRONOMÍA.

Ha astrolojia es propiamente una ciencia que 
trata de la naturaleza y movimiento de los astros: 
viene de la palabra latina astrolojia, y ésta de las 
griegas ¿STpoi-, estrella, constelación, aoVoí dis­
curso.

La astronomía es también la ciencia que en­
seña las leyes del movimiento de los astros, y  
también se deriva de la palabra latina astrono­
mía, y esta de las grifegas «írpo», astro, estrella y  
fo/íoí, reg la , ley. Ecsaminadas según su oríjen, 
estas dos voces, se podrian llamar sinónimas, pero 
el tiempo y los progresos de la ciencia, las ha di­
ferenciado de tal manera que casi las ha hecho 
dos vocablos o[Hiestos. Seria cierto impropiedad 
grande, por no decir injuria, el llamar astrólogo 
á Rodríguez, ó á  otro cualquiera docto matemá­
tico que se haya consagrado á estudiar el movi­
miento de los cuerpos celestes. ¿Por qué?

La astrolojia era antes nna ciencia que puede 
decirse, estaba en la cuna; desprovista de instru­
mentos, pobre de cálculos, deducia del movi­
miento de los asfi’os vanas predicciones, y falsos 
augurios sobre su influjo en las cosas de aquí 
bajo: porque entonces la ignorancia gustaba de 
lo maravilloso. En Cervantes dice Pedro = : «/’ / m- 
cipalmente decían que sabia la ciencia de las estre­
llas , j  de lo que pasa allá en el cielo el sol y  la 
luna, porque puntualmente nos decía el cris del
sol y  de la luna>>........ « F  digo que con esto que
decía se hicieron su padre y  sus amigos, que le 
daban crédito , muy ricos, porque hacían lo que 
él les aconsejaba diciéndoles : sembrad este año 
cebada, no tr ig o ; en este podéis sembrar g a r­
banzos, y  no echada; el que viene serd de quilla 
de aceite , los tres siguientes no se cojerd gota. 
Esa ciencia .ye//ízwa astrolojia, dijo D. Quijote. 
No se y o  como se llam a, rejdicó.»

Por eso llamáronse comunmente astrólogos 
aquellos adivinos, que aprovechándose de la cré­
dula superstición del vulgo, se dedicaban á pre­
decir lo futuro, según el vario aspecto de los as­
tros en el cielo, y sobre lodo pronosticaban las ca­
restías, pestilencias, mortandades y  guerras, lle­
nando alternativamente los hombres de esperan­
za ó miedo. Pero cuando la ciencia halló modos de
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acortarla distancia que separa la tierra, de los 
otros cuerpos que se mueven en el espacio, para 
observar ecsaclamenie la mole, computar el mo­
vimiento, notar las-relativas distancias, y reducir 
á leyes ciertas todos sus movimientos; cuando los 
navegantes osaron lanzarse á mares desconocidos 
sin mas guia que una estrella, de la que liabian 
calculado ecsactamente los astrónomos, el paso 
mas mínimo, y la mas pequeña apariencia de sus 
diversos aspectos; entonces se avergonzaron los 
pueblos de contar entre los sabios, á quienes eran 
deudores de tantas ventajas, á aquellos impostores 
que abusaban de su buena fé , y por eso llamaron 
astrónomos i  \os primeros, astrólogos á los se­
gundos.

Astrolojia , ]nies, ba quedado entre los mo­
dernos para significar una investigación conjetu­
rable, si no vana, del influjo de las estrellas sobre 
las cosas terrestres; astronomía es aquella cien­
cia que enseña las leyes del movimiento de los 
cuerpos celestes, y  los fenómenos que se derivan 
de su forma esferoidal.

Estas observaciones pueden servir de guia en 
la investigación de las diferencias entre la Alqui­
mia y  la Química.

ECSTREMIDAD, ECSTREMO.

Ecstremidad, es propiamente la liltima parte 
de una cosa material, y se oj>oneá medio ó á cen­
tro: ecstremo se emplea siempre en astraclo; y 
significa el grado mas alto, el último termino á 
que una cosa puede llegar, y se contrapone á co­
mún o templado. Se dice la ecstremidad y no el 
ecstremo, de una ribera, de una lengua ele tierra, 
de un país: y se dice el ecstremo y ñola cestrend^, 
dadive las fuerzas, del júbilo, del placer, del do­
lor, de la vida. Las manos y  los pies se llaman con 
un vocablo jenérioo las ecstremidades, y no los' 
ecstremos del cuerpo; pero decimos proverbial- 
nicnfe que todos los ecstremos son viciosos, o])o- 
niendo este vocablo á templado, á medio; y no 
podría tener aquí lugar, ecstremidad. Finalmen­
te cuando ecstremidad se emplea en sentido figu­
rado, no puede entonces significar sino nn ecsce- 
so de calamidad y  miseria; y  por eso decimos — 
«SI dura la guerra c iv il, nos conducirá á Ja últi­
ma diferencia de ecstremo que
se ecstiende á todo otro acontecimiento feliz ó des­
graciado de la vida del hombre, y  á toda pasión 
suya. ^

ACABAR , TERMINAR , CONCLUIR.

Terminar concluir se emplean propiamente 
para hablar de cosas materiales: acabar se aplica, 
con mas ecsaclitiid á cosas espirituales y asiractas. 
Los antiguos ponían los términos de la tierra su­
poniendo que ésta en las columnas de
Hercules, pero los españoles ¿icaóarwi después con 
esa vana suposición , borrando con su sangre, y 
su valor indomable, aquel célebre letrero de «non 
plus ultra. >> —

 ̂ De esta primera distinción , que es la caracte­
rística, procede la idea de tiempo y medida, que 
en terminar es siempre fija y precisa, y  en aca­
bar queda indeterminada ó indistinta. E l mundo 
se acaba y  no termina: asi el liombré no termina 
sino acaba bien ó m al, según baya sido buena ó 
mala su vida : termina la comedla á las once, pero 
cuando es mala y espantosa , dicen todos que nun­
ca se acaba, aun cuando no se haya concluido.

La mas delicada diferencia resulta finalmente 
del bello significado de acabar que es todo suyo, 
y es el rledar la perfección á una obra: dar la úl­
tima mano será concluir, pero dar la perfección á  
una cosa es acabarla: por lo que usamos del ad­
jetivo acabado, hablando de bellas artes, para se­
ñalar en ellas lo perfecto; y  la ecsacfa, esquísita 
y  ultima conclusión de una obra; ¿quién no sabe 
que el inmortal escultor Alvarez,perfeccionaba aiin 
sus estatuas, cuando á los ojos de otro artista que 
él no fuese, a[)arecian concluidas^ Pero solo su 
grande injenio conocía cuanto cueáta el acabar 
tales obras.

Terminamos este artículo, rogando humilde­
mente á los lionrados y sabios señores de la Aca­
demia Española, mediten sobre el significado de 
la palabra acabar, cuandosaquen á luz una nue­
va edición del Diccionario de la Lengua Castella- 
7?a. La España debe ver ya y conocer, que si otras' 
naciones alcanzan con sus estudios mas allá de las 
cuestiones gramaiicales sobre palabras, deben sus 
rápidos y felices progresos, no solo á sus tribuna­
les, ejércitos y  libertades políticas; sino también 
^  gran parte á la filosófica comjiosicioii de sus 
Diccionarios, y á la libre manera con que proce­
den en el empleo de las palabras conocidas, ó en 
la formación de otras nuevas. Convencidos deben 
estar los citados señores académicos que en la- 
grande obra de un Diccionario, debe procederse 
bajo principios, que conduzcan al diccionarista 
del conocimiento de las cosas, á la investigación y  
elección de las palabras; y que el modo oscuro y 
empírico tenido hasta-ahora de formar dicciona­
rios, debe desaparecer á la luz poderosa de la fi­
losofía.
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No por esto creemos que deben escluirse milla­
res de palabras no incluidas; y  acepciones diversas 
de otras incluidas, que no se hallan en el dicciona­
rio de los señores de la Academia— la séptima 
j  última —Gapmani, Tabeada y  otros, re-
jistran infinidad de voces que se buscarianen vano 
en el Diccionario de la Lengua Castellana, y  á la 
verdad que sin duda son voces que pertenecen á 
esa misma lengua. Y  nosotros podríamos, sin no­
tar las que los citados vocabuíaristas rejistraron, 
multiplicar con varios centenares las que inclui­
mos en esta pequeñísima muestra.

Si por acaso alguna amable desocupada ha te­
nido la paciencia de leer hasta aquí, la ruego deje 
la lectura, porque ese centón de palabras la seria 
inaguantable.

Aheitar. — Aceite de canime. — Acidaque. — 
Agrión, “  A jetreo. — Alquifá. — Almine.~~ Amis- 
tadera. — Amoreto. — Anaziado. — Anogcdado.- 
Anteo. — Añacear. — Arponar .—A rte j ar.~-AsU.~ 
Avancuerda. — A zandar.—

Bábusear.‘—Badeones. — Baharero. — Bayon.-- 
Belicosidad. — Berlandina. — Billetero, — Bobu­
na. — Bondon.-Boquiblanco.— Boquirojo.— Bre- 
gadera, — Buzio. —

Cadencioso. — Cagalitroso. — Canime. — Can- 
teriido. — Capei. — Carilla, en significado de se­
milla para afeites de mujeres. — Carichato. — Ca- 
riseco. — Cartela, es diverso juego que el del pa­
rar , como se lo enseñan al diccionario estos 
versos antiguos=

Tu no> joegas dados ,
Parar, ni cartela ,
Para que digamos 
Que ganaste hacienda.

Cegoñino. — Ciervo. En esta palabra no pone el 
diccionario, el nombre diferente que tiene el cier­
vo , según su edad: v. g. Ciervo de lo  candiles 
nuevo — Ciervo de i o candiles, etc, — Cordelejo, 
como afeite de mujeres. — Craqueta. — Ckacor- 
near. —

Dentoso. — Deshobarse. — Descuidarse, por 
caerse, bajarse. — Desmayadizo. — Desjerumar.- 
Discor. —

Enalhayaldar. — Episcopado. — Escolarillo.- 
Escupitera. — Escusaña. — Esparsa.— Esquinero.—

Faldilargo. — Fardeleria. —F'arfalloto. - F e -  
cundoso, — Filahre. — Fulleteria. —

Gabanista, — Galisto — Gramonilla. — Gro- 
sezuelo. — Grülirmon. — Guizque.

Hahado. — Harda. — Huecadal. — Incenti­
var. — Infurto. —

Jabierta. —

iMcana. — Lutoso. —
Alan ( ja r , por acariciar. — Mandilandinga. — 

Manguispenado. — Maquinamento. — Mariboba- 
les. — Matiego. — Mcrlete. — M ocil.—M ugroso.— 
Musia. —

Nevadera. —
Paila. — P ana l, como adjetivo, falta. — Pas­

t a , por veneno. — Pecadorizo. — Pegones. — P e- 
liflojo, — Percundio. — Pernicruzar. — Perchu- 

f a r ,  —Plom era.— Premideras. — Pringor. — Pú­
blico, por casa de mujeres públicas.

Rasca-caballos — Ravasco. — Recensir. — Ré­
gelo. — Renovero, j)or renuevo ó tallo de planta.— 
Retumbido.— Biche.— Risotada. — Rubiez.— Rue­
j o ,  por juego de labradores. — Rujinoso. —

Santiguadera, por ensalmadora. — Santulen- 
cia. — Sensiterio. — Sanchos. — Sorrabar. — Sos- 
trado. —

Taherne.ar. — Tagarino, fronterizo. — TiVme- 
/a , gusanillo que roe la CAine. — Traque resta­
que. — Trastulo. — Tronicas. — Tudir. —

Velicomen, vaso para brindis. Quev. Fort, con 
seso. — Verdinal. — Vihuelero. — Villanil.—

Xira. —
Zandial. — L. d e  U. y  R.

G)n mucho placer insertamos la siguiente no- 
velita que nos ha sido remitida por una señora, 
cuyo nombre conocemos, aunque no nos es per­
mitido revelarle. Acaso sus dos iniciales bastarán 
á levantar el velo del incógnito con que obliga á 
encubrirse una modestia escesiva á nuestra ama­
ble escritora. Lo poco frecuente que es en España 
el que las personas del bello sexo se dediquen á 
cultivar la amena literatura, da nuevo realce al 
mérito positivo de la siguiente composición.

X a  M l a t f v e ,

^ 07n ¿ta te  (/e

Era un domingo, 20  de octubre i8o5. El dia se 
habia ataviado de su mas brillante esplendor, del aíre 
mas suave y puro. La muralla gualda, que circunda á
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Cádiz como un aro de oro á una perla, se hallaba llena 
de grille que tendia los ojos hacia la hahia. Pero sus 
semblantes abatidos, sus labios silenciosos contrastaban 
con el alegre azul del cielo.

En el balcón de una de las casas del hermoso barrio 
de San Carlos, que el hombre ha empujado en el mar 
sobre, poderosos cimientos; en uno de aquéllos balcones 
verdes como el mar, llenos de flores como canastillas, 
se apoyaba contra sus cristales una muger, ora clavan­
do sus ojos en una imágen de la Virgen embutida en la 
pared junto al balcón, ora llevándolos sobre el magní­
fico espectáculo que se ofrecia á la vista. La escuadra 
combinada que constaba de i 5  navios españoles y i8 
franceses , salía del puerto. Sus velas henchidas de es­
peranza y elación, sus esbeltos y ligeros pabellones, 
don precioso de la patria que llevaban como un pena­
cho , hadan que se asemejasen estos soberbios buques 
á caballeros armados saliendo para un torneo con pa­
sos lentos, mesurados y orgullosos. El mar centelleaba 
con los vivos rayos del sol. Un viento fresco y ligero 
acariciaba , como un niño , su brillante superficie. El 
ciclo estaba puro como si jamas hubiera estado , como 
si jamás debiera estar, mancbado por la tempestad.

Sin embargo , los ojos espertes y seguros de 
los marinos españoles la preveían. Esto hicieron pre­
sente los hábiles generales Gravina, Alaba, Cisheros al 
almirante Villcneuve , comandante en gefe de la escua­
dra combinada. Pero el almirante Villeneuve sabia que 
iba á ser destituido por Bonaparle. Pocos momentos le 
quedaban de mando, y quiso aprovecharse de ellos para 
vencer ó morir. ¡Cuantas lágrimas y sangre costó este 
desesperado proyecto! ¡Proyecto verdaderamente her­
moso si hubiera sido individual! ¿Se sabe cual fue la 
trágica y misteriosa muerte de este general...™? ¡ Res­
peto , profundo respeto á tan grande infortunio ! !

El almirante insistió, á pesar de las representacio­
nes de hombres muy mas esperimenlados que ál en su 
clima , y á estos no les quedó otro arbitrio que el de 
decir como el general Springporlen al general ruso
Marchemos!

El mar se halló , pues, surcado por esos magníficos 
buques como por sus señores. De tiempo en tiempo, un 
cañonazo interrumpía el silencio de esta grande escena, 
de este solemne momento que preparaba á la Historia 
una de sus mas sangrientas páginas. ¡Las bocas de bron­
ce decían á Dios! — ¡A  Dios , mi amada, á la joven 
que encerrada en su estancia torcía con angustia sus 
blancas manos! — ¡A Dios amigos, compatricios , á los

que agolpados para verlos salir, los seguían con su 
vista, sus recelos y sus esperanzas I — ¡ A Dios Patria, 
á esa tierra que quizá no volverían á pisar ! —  y á 
aquella muger solitaria , inmóvil en su balcón, tam­
bién decían ¡ á Dios , madre mia !

La Señora de C ., viuda de un general de marina, 
tenia tres hijos. ¡ Todos tres seguían la gloriosa carre­
ra de su padre, y salían en esta armada para arrostrar 
la furia de los elementos y la brillante estrella de un 
Nelson !.... ¡Fijaba sus ojos de madre, deslustrados y siñ 
lágrimas , en aquellos buques, hijos de la temeridad, 
juguetes de la fortuna , y luego los volvía á la Virgen» 
echando á sus pies su inmenso y mudo dolor, llevan­
do en el movimiento convulsivo de sus manos frías y 
cruzadas, la oración mas fervorosa que se eleva • al 
cielo: la de una madre por la conservación dé sus hi­
jos ! — Ni escuchaba ni veia á su lado á la anciana 
María , ama de aquellos, perteneciente á la familia, 
ya que no por los vínculos de sangre, por los del co­
razón.

— Señora, decia María tragándose sus lágrimas con 
un valor que solo le es dado á un tierno y profundo 
cariño; Señora , ¿ es por ventura la primera vez que 
los ve V. salir y los ha vuelto á ver entrar, gracias al 
Señor? ¿Ha perdido V. su confianza en la Virgen del 
Carmen? ¿Quiere V . morir de pena antes de volver­
los á ver ? ¡ Llore, llore V ., que eso le hará bien; pero 
no se quede V. aquí fria y callada , como si el dolor 
la hubiese helado cual podría hacerlo la muerte ! ¡Va­
mos , vamos, valor! como lo debe tener la viuda y 
madre de valientes marinos. ¡Confianza en la misericor­
dia de Dios! ¡V . los verá de vuelta honrando su vejez 
con laureles, asi como V. embelleció su niñez coñ
rosas!

Y María procuraba sonreírse; pei'O esta sonrisa 
era tm último esfuerzo ; su corazón estaba destrozado, 
y salió del balcón para mirar detras de las persianas 
esos buques que le parecían los féretros de sus hijos. 
Sollozabalevantaba las manos al ciclo, hacia votos, 
prometía novenas ála Virgen. — ¡ Ah : niños míos , es- 
clamaba, nosotras que os hemos preservado con tanto 
esmero del menor viento colado , nosotras que os lavá­
bamos con agua tibia de miedo de resfriaros , nosotras  ̂
que vigilábamos vuestro sueño como el de un enfer­
m o, que no os dejábamos ir solos ni aun á la escuela! 
¿ A qué todos estos conatos si ahora os vemos ir á 
arrostrar esas muertes acopi.tdas como haces de armas?
¿Por qué esas vidas, que arriesgan como dinero al juego

*  *
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ios insensatos que se llaman Lérocs y conquistadores, 
lian de tomar raíz y agarrarse al corazón de. una mu- 
^er? ¿Por qué esas imágenes de liicrro y sangre no se 
Jian de imprimir en el bronco dé vuestras almas y no 
en el alma de una madre? — Y luego María secaba sus 
lágrimas, alzaba de su 1‘rente sus caliellos blancos, vol­
vía á tomar un semblante sereno y se iba á su señora 
procurando consolarla.

Apenas se halló la escuadra en la ancha mar, la 
que por su serenidad y dulce sonrisa , cual sirena, la 
habia atraído , cuando se empezaron á cumplir los va­
ticinios de los marinos españoles. Se levantó un tuerte 
-viento del Sud-Este, y gruesas gotas de lluvia vinieron 
á anunciar la tempestad, Pero en vez de regrosar al 
puerto, el almirante Villeneuve mandó acortar velas 
-y seguir al encuentro del peligro: asi como un ciego si­
gue su camino hácia un precipicio, Y tal es la tuerza 
del honor, que a5 buques ricos de la ílor de. la mari­
na y de mil vidps preciosas, siguieron la voluntad de 
un solo hombre que , ciego de despecho , los llevaba á 
una muerte segura. Apenas se enlutó el cielo, apenas 
empezó el mar á levantar su seno agitado y terrible, 
lanzando y rompiendo sus olas espumosas sobre las ro­
cas que casi estaban debajo de las ventanas de la infe- 
Jiz madre, cayó ésta aniquilada en una silla , sus ojos 
desalentados sin lágrimas, sus miembros temblando 
sin tuerzas, sus labios descoloridos sin quejas, María se 
apresuró á meterla en la cama. La desgraciada la deja­
ba hacer de ella lo que queria : parecía un autómata, 
tal estaban sumergidas todas sus facultades en un solo 
punto; su horrible ansiedad.

María cerró las ventanas y las puertas, y se puso 
á hablar muy alto y sin parar para ocultar de este 
modo á su señora , el ruido terrible y espantoso de la 
crecida tempestad. I.a señora de C., abrumada, destro­
zada, anonadada por su dolor, quedó algunas horas en 
un estado semejante á un letargo. Estaba echada in­
móvil, los ojos cerrados y solo sus labios se movían de 
cuando en cuando para repetir las oraciones de su co­
razón. María se babia puesto de rodillas delante de la 
Virgen; estendia sus brazos hacia esta imágen como si 
llevase en ellos á su Manuel, niño de 12 años que 
casi salía de la cuna para arrojarse en ese caos de peli­
gros , de males y de furor; pequeño guardia marina 
que poco tiempo antes saltaba de gozo al vestir su uni­
forme, con esos galones de oro que lo adornaban como 
adornan las flores á una víctima. Alzaba los ojos hácia 
esa Virgen de los Dolores cuyo culto, si Dios no lo hu­

biera establecido , el corazón de una madre lo hubiera 
adivinado. Clavaba en esa Santa Madre de. Dios sus ojos 
tan viejos, pero que volvían á bailar lodo el fuego y la 
ene.rgia de la juventud en la vehemencia de su dolor y 
en el fervor de sus oraciones : modo de orar que creo 
no se halla sino en ci alma de una muger dotada de la 
fé católica.

Solo inlcrrumpian el silencio el bramido de lasólas 
que. parecían pedir su presa , y el agudo silvido del 
viento que empezaba, crecía, se hacia poderoso, lue­
go flaqueaba y moria para renacer con mas vio­
lencia.

De repente da un grito penetrante la señora de C., 
se precipita de su cama, y va á caer moribunda á los 
pies de la Virgen y en brazos de María.

¡Ha oido un c a ñ o n a z o E l  siniestro sonido se re­
pite y multiplica... ¡No! ¡Ya no cabe duda! ¡Es la 
muerte que se envían esos hombres al través de la tem­
pestad! ¡Es el grito sombrío de su furia que resalta 
sobre la voz poderosa de los elementos desatados! ¡ Es 
el reto de una loca audacia á todos los peligros reu­
nidos !,» I Ah! ¡es quizá también un gemido de apuro, 
el útimo suspiro de la agonía! ¡Una apelación deses­
perada á la patria por la cual mueren! ¡Desgraciados! 
¡No contéis sobre el impotente socorro de los hom­
bres! ¡No lo pidáis sino á Dios!

Seis horas duró este combate aterrador que em­
pezó en la altura del cabo de Trafalgar , y , arrastrado 
por las corrientes, vino á acabar á ocho leguas de 
Cádiz. ¡ Combate que no tiene igual en los fastos de la 
historia en honor , valor , desgracia y desastres !

Al principio del combate el contra-almirante Du- 
manoir se alejó, llevándose consigo cuatro buques fran­
ceses pasando junto al Nepluno que defendía D. Caye­
tano Valdés con una firmeza y una intrepidez dignas de 
la admirable marina española, que ya caminaba á su 
decadencia , acelerada por su inútil valor en esta mal­
hadada jornada, al que tributaron completa justicia 
los ingleses ; pasó , digo, junto á su noble aliado sin 
ofrecerle una mano auxiliadora. Pero Dumauoir mar­
chó á una ruina menos gloriosa , fue hecho prisionero 
en las costas de Francia por Sir Richard Slrahan. No 
quedó de esta brillante escuadra mas que once navios, 
entre españoles y franceses. Dos se llevaron los ingleses 
á Gibraltar, los demas perecieron. Casi todos fueron 
sepultados en el abismo que tanto babian bollado. 
Otros destrozados, mutilados vinieron á morir en las 
costas de su patria, semejantes al .perro fiel que ha-
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bicnilo dado su vida por su amo, se arrastra á sus pies, 
los besa y espira.

Entonces lúe cuando el corazón pudo reposar de 
tantos horrores, quitar los ojos de ese mar tinto en 
sangre para dirigirlos á escenas que consuelan y elevan 
un alma reconocida á Dios, Jiciéndole; — ¡Padre mió, 
no me has abandonado! — Viéronse en la playa de Rota 
los navios Ncptimo y Asis etc. etc. que las olas , sin 
respetar su iníortunio, venían lodavia con su furia á 
acabar de destrozar. Entonces se levantó un grito de 
compasión general. La caridad echó mano de lodos los 
brazos para instrumentos de socorro á aquellos infelices 
que , habiendo escapado del gran desastre , iban á pe­
recer bajo los ojos de sus compatricios. Pero sobre todo 
los regimientos que se hallaban en el puerto de Santa 
María fueron los que se mostraron verdaderos héroes de 
la humanidad. Los soldados del regimiento de Zaragoza, á 
las órdenes del coronel D. Narciso de Pedro, se precipi­
taron con riesgo de sus vidas , llevando en sus brazos á 
los heridos, metiéndolos en su cuartel y en sus camas, 
dándoles sus ropas y ausiliándolos con sus pobres ahor­
ros. La brigada de carabineros reales forzó á sus ca­
ballos á arrojarse al mar, llevando ellos sogas y corde­
les á las lanchas, y socorro por todas partes, olvidados 
de su propio peligro para no pensar sino en el de sus 
hermanos. Lanchas cañoneras , arrostrando la tempes­
tad , volaron de abismos en precipicios al ausilio de la 
escuadra. Tuvieron la felicidad de salvar algunos restos, 
de remolcar alguna embarcación sin masteleros, sin ti­
món , errante, á voluntad de las olas , en ese desierto 
de aguas, semejante al infeliz que la arena, levantada 
por el Simoon , ha cegado y va errante , á voluntad 
del acaso , sobre los desiertos páramos del Africa. Pero 
los desastres causados por la furia de los elementos y 
de los hombres, la caridad humana , cuyos dulces efec­
tos son mucho menos poderosos, no puede reparar­
los sino débilmente.

En el navio Príncipe de. Asturias donde se hallaba 
el comandante de la escuadra española, Gravina, hubo 
entre muertos y heridos 200 hombres; la mayor parte 
de estos últimos murieron. Se debe observar que este 
buque era de cedro, que no forma astillas, las que matan 
tantos hombres como las balas. En aquellos de las tres 
diferentes escuadras que eran de roble, debió haber el 
triple número de muertos y heridos. Los generales Gra- 
vina, Cisneros , Álava y Escaño fueron peligrosamente 
heridos. El almirante Villencuve fue hecho prisionero.

Algunos dias después del desastroso a 1 de. octubre se

cubrieron de cadáveres las playas de Santi Petri, Rota, 
puerto de Santa María y aun la de Cádiz. El tiempo 
era hermoso. La mar falsa y*eruel arrojaba sonriémlose 
sus víctimas á sus hermanos, dieiéndoles— ya ñolas 
quiero.

La de.sgraciad.1 España sacrificada á la voluntad de 
un solo hombre culpablemente temerario , lloraba el 
dia mas horriblemente desastroso, y la Inglaterra cnbria 
sus sangrientos laureles con un velo funeral. | Pagaba 
caro el triunfo que le costaba un Nelson?

La infeliz madre en una triple agonía temblaba á 
cada nuevo cañonazo. Estos, unidos á la tempestad, 
consternaban á los pálidos vecinos de Cádiz , desespe­
rados de no poder socorrer á sus hermanos sino con 
sus estériles deseos. •

Hácia la noche cesaron los cañonazos , pero este si­
lencio, acompañado dd rugido del viento, ¡era silen­
cio de muerte ! ¡ Oh ; que noche para la infeliz ma­
dre ! I Noche sin fin como la eternidad , llena de tor­
mentos como el infierno! — Por fin los primeros rayos 
de ese dia tan temido, tan deseado , vinieron á alum­
brar, seraejanlcs á los cirios que acompañan á un cadá­
ver , el horroroso espectáculo que se desarrollaba á los 
ojos del inconsolable Cádiz. En vano quiso María im­
pedir que su señora se precipitase al halcón. ¡ Qué cua­
dro ! En la costa opuesta yacían como cadáveres los 
buques Bucentauro y otros!..... ¡ mas aca remolcaban
trozos mutilados de las embarcaciones! ¡Sus ardientes 
miradas se fijaban en esas masas informes que el día 
antes había visto salir tan gloriosas, tan confiadas, 
tan hermosas! ¡El grande naufragio todo lo tragó, todo 
lo perdió, menos el honor ! El terror había helado aun 
los consuelos religiosos en los lábios de la pobre María. 
La señora de C...... entró cubriendo su rostro con las
manos ; titubea y cae esclamando : — ¡Ya no tengo hijos! 
í Dios mió; Dios mió! ¡ten compasión de mí!

Dios oyó aquel grito destrozador del corazón de una 
madre. En el momento se oyen pasos precipitados y se 
halla en los brazos de su hijo. Entonces se agolpan las 
lágrimas en sus ojos secos, no puede hablar, estrecha 
á su pecho uno de sus hijos , lo aprieta como si los pe­
ligros viniesen á arrancárselo de nuevo I.... No ha po­
dido todavía hablar, cuando se abre la puerta y el ma­
yor de sus hijos se ofrece á sus ojos fascinados. Enton­
ces se levanta repentinamente , y en su arrebato de 
gratitud se precipita á los pies de la imágeu de la Vir­
gen, casi sofocada. Sus hijos la levantan y la rodean con 
sus brazos y sus caricias. María que aun en este ins-
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tante de enagcnamiento piensa en su señora, corre á 
traer sales..* Pero ¿qué felicidad, por grande que sea, hizo 
jamás olvidar al corazón de una madre el hijo por quien 
tiembla? — ¿Y  vuestro hex'mano, esclama, adonde 
está ? ] Donde está ese hijo de mi corazón ! — Sus hijos 
callan.—¡Ay! gimió la madre angustiada, ¿no respondéis? 
¡ ah ! ya lo veo, ese niño que apenas entraba en la vida, 
ha hallado una muerte horrorosa en su umbral! n o , no 
me lo ocultéis, decídmela terrible verdad. ¿Dondeestá? 
¿donde está mi Manuel?

—¡ Aquí estoy ! gritó una voz idolatrada; y su hijo el 
mas pequeño está á sus pies , cubriendo sus manos de 
besos y mojándolas de lágrimas, refugiándose en el seno 
de la madre , que apenas habia dejado, de los horrores 
que acaban de agitar su joven alma.

Entonces los ojos de la madre se secan, no se vé 
en ellos ni felicidad ni dolor t su semblante, ha poco 
tan espresiyo de diversos afectos, queda en calma como 
la muerte. Sus ojos miran á sus hijos sin verlos , sus 
brazos que los cercaban caen inánimes á sus lados, 
¡ aquel rostro tan bello de sonrisas y lágrimas queda 
estúpido !.....

—  ¡ A h ; Dios mió I dijo el mayor de los hijos, ¡ que 
imprudencia la nuestra!

Sentimiento tardío. Aquel corazón tan tierno no 
pudo soportar tal cúmulo de dichas — Habia perdido 
el juicio. =  C. B.

NOMBRES DE ALGUNOS NAVIOS QUE NAUFRAGARON DE 

RESULTAS DEL COMBATE.

El Trinidad de i 3 o cañones, naufragó en la mar, 
con. mas de 3 oo heridos,y mutilados que fue imposible 
salvar, merced á la pericia y humanidad de los Ingleses.

El Neptuno de 8o cañones, sobre la costa del puerto 
Santa María en el Castillo de Santa Catalina, mandado 
por el brigadier D. Cayetano Valdés, herido grave­
mente*

El Rayo de 8o cañones, sobre Arenas gordas, man­
dado por el brigadier D. Enrique MacJonald.

El Bahama de 7 4  cañones , sobre la costa de Regla 
mandado por el brigadier D. José Galiano.

El Aguila, francés de 80 cañones, sobre la costa del 
rio de S. Pedro en la bahía de Cádiz, mandado por el 
capitán de navio Mr. Gurrega.

El Bucentauro, francés que Labia mandado el

více-almirante Villencuve en el combate: fondeado en 
la bahía de Cádiz , de pronto se fue á fondo sobre sus 
anclas , sin poder salvarse su tripulación ni la de otro 
navio francés que habia trasbordado á esta.

S E V I L L A .

3.”

í ’d Cútebral.

§. VIL Al salir de la capilla Real , no pude 
menos de detenerme á contemplar el efecto miste­
rioso, que en la bruñida superficie del pavimento 
producia una gran masa de lu z , proyectada por 
una vidriera de colores, en que oblicuamente se 
quebraban los rayos del sol. Era una confusión 
singular de tintas vivisimas, mezcladas como las 
del arco Iris: era como una ráfaga de fuego y  de 
vapores que sale del infierno.

— Hoy hace 227 años y  ocho dias que en este 
mismo paraje aconteció, por la misericordia divi­
na, una aventura terrible y que, para nuestra dé­
bil inteligencia humana, raya en los límites de lo 
imposible.

Vivia en Sevilla, por los años de i 6o3 , un jo­
ven llamado D. Mateo Vázquez de Leca. Su ilus­
tre nacimiento y el poder y la consideración, que 
sus padres alcanzaban, fueron suficiente motivo 
para que, dispensando el Papa la edad que le fal­
taba, le nombrase el cabildo canónigo y  arcedia­
no de Carmena, aun cuando no pasaba de i8 años. 
Este favor singular, las pingües rentas con que 
contaba el mancebo, y  el fuego y engreimiento 
natural en los años juveniles, rápidamente le con­
dujeron al olvido de las virtudes cristianas y á la 
relajación de sus costumbres. Gastaba lujosos ves­
tidos y  galas nada propias de su estado, y  en ór-
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gías y en frívolos objetos consumía lo f¡ue debiera 
ser el patrimonio de la indigencia.

Asi continuaba, con notable escándalo de al­
gunos venerables religiosos, y no sin envidia de 
otros, que, menos favorecidos de la fortuna y  de 
la naturaleza, en vano hubieran corrido en busca 
de los placeres, que á las manos á él se le venían, 
cuando llegó el dia del Corpus del año de gracia 
de 16 0 8 , que sesolemnizócon la pompa acostum­
brada. Asistió a la procesión el arcediano, con vis­
tosas sedas ataviado, atrayéndose las miradas de 
mas de una incauta doncella, y recibiendo, como 
soldado aguerrido, los requiebros, que en signifi­
cativas sonrisas y  en otras no equívocas señales, 
envueltos le enviaban las poco recatadas matro­
nas. Celebráronse en la tarde las vísperas; y  ape­
nas se concluyeron , empezó él á pasearse por la 
iglesia, con el mismo objeto de vanidad y  de di­
sipación que á todas sus acciones presidia. Era ga­
llardo de cuerpo y  bien portado: sus facciones 
bastante regulares y  agradables, si bien la media 
tinta azulada, que sombreaba sus ojos, era indicio 
de SU' alegre y desordenada vida, y la ligera con- 
Iraccion de sus labios le daba el aire de un hom­
bre que ya empieza á mirarlo todo con hastio, 
porque todo cuanto desea con facilidad lo logra, 
de «n hombre que necesita encontrar un objeto, 
cuya posesión le sea d ifíc il, imposible, para rea­
nimar su energía y  alterar la monotonía de su 
existencia.

A punto ya do concluir su paseo, lamentábase 
interiormente de su poca ventura, cuando, á la 
sombra de un pilar, modestamente arrodillada, 
descubrió una mujer de talle esbelto y  airosa pre­
sencia, vestida con suma gala y elegancia: mas no 
bien hubo puesto los ojos en ella y  empezaba á 
adivinar un prodigio de hermosura, cuando un 
manto, rápidamente corrido por una m anodeala- 
bastro, le arrebató la delicia de contemplar visión 
tan peregrina. Desesperado el arcediano, empezó 
á dar vueltas por aquella nave, como un milano 
en torno de su presa, sin perder un momento de 
vista á la recatada señora; la cu a l, en un princi­
pio, ningún caso hacia al parecer de su admira­
dor; pero que, al fin, ya al soslayo seguia todos sus 
movimientos. Esta escena muda tuvo por resulta­

do levantarse la señora; y  mirando con cautela en 
torno de ella, como sí temiese que la observasen, 
bízole lina señal bien clara para que la siguiese. 
No se hizo ele rogar el enamorado varón, y con 
aire de interior contentamiento y  suficiencia, em­
pezó á abrirse paso por medio de los fieles en se­
guimiento de la dama. Era ya bastante tarde, y  
una luz escasa penetraba en el tem plo, cuando 
ambos llegaron junto á la reja misma de esta ca­
pilla. Alcanzó entonces el arcediano á la misterio­
sa mujer; y  como ante todo le dominase su mal 
deseo, asió fuertemente de su vestido, pero tal 
era la elasticidad de éste, que se le escurrió de las 
manos, como pudiera suceder con una culebra. 
Ella , empero, se detuvo , y  se volvió hácia él. A 
pesar de ser espeso el velo que encubría sus fac­
ciones, lo traspasaba el fuego de sus ojds, que 
relumbraban de una manera singular. Tornó 
entonces á mirar si había alguno cerca de ella’, 
y  segura de que no , permitió aí importuno 
D. iMateo que separase su velo ; mas á penas hubo 
este puesto en él los dedos, sintió en ellos una 
violenta sacudida eléctrica que hizo crujir todos 
sus huesos, saltó en mil pedazos el velo, cual si 
hubiese sido de vidrio, los vestidos de la señora sé 
aplastaron , asi como una vejiga que suelta el 
■ viento que ía tenia henchida, y  entonces vió el li­
bertino un esqueleto, del cual pendían flojas y  
desairadas las ropas, que antes para él tantas se­
ducciones contenían; una calavera, que por los 
ojos y  las narizes y  por los huecos de su alme­
nada dentadura arrojaba una luz lívida y  fosfóri­
c a , levemente inclinada sobre el hombro sinies­
tro, en ademan burlesco y  con infernal sonrisa 
de hito en hito le contemplaba. Aterrado al as­
pecto de visión tan espantosa, sintióse desfallecer 
el arcediano y  tuvo que apoyarse en un pilar 
para no caer sobre las losas: pero alzando en me­
dio de su angustia los ojos desencajados hácia el 
cielo, sintió de repente en su pecho un calor so­
brenatural, de que aun no tenia idea, un calor 
vivificador, semejante al aliento de una madre; y, 
entónces lanzándose frenético por medio del con­
curso, que así temblaba á su aspecto y  á su con­
tacto se estremecía, como si fuese el mismo demo­
nio, empezó á gritar ¡eternidad! ¡eternidad! ¡eter-
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nidad! !  ! — Vendió todas sus alhajas, dio cuantio­
sas limosnas, hizo una peregrinación á Roma, 
cantando en las plazas y  lugares públicos, por 
donde pasaba, -villancicos y coplas de devoción, y 
por fin murió en 16^9 en olor de santidad. Le 
enterraron á la izquierda del altar mayor.

— Y  si puede quedarle á V. alguna duda 
acerca de la verdad de lo que acabo de contarle, 
añadió con gravedad el sacerdote que me servia 
de cicerone, no tiene sino acudir á cierto libro 
muy digno, intitulado Hijos de Sevilla iluslres en 
santidad etc. etc., por A rana de V arjlora , en el 
cual encontrará, ademas de esta, otras muchas 
cosas que merecen ser sabidas.

§. VIII. Justamente se pondera en toda España la 
suntuosidad délas alhajas déla Catedral de Sevilla, 
y la pompa con que en ella se celebran los oficios 
divinos. La decadencia lastimosa de la pública ri­
queza poco ó nada se conoce en las grandes so­
lemnidades. Altares de plata, innumerables can- 
deleroa gigantes y  adornos del mismo metal pre­
cioso, buena orquesta, vestidos con decoro y se­
riedad los que la componen , amen de dos órga­
nos de soberbias vocesj ricas colgaduras de tercio­
pelo y oro, y notable aparato, aun en las cosas que 
de importancia pequeña pueden estimarse, re­
cuerdan todavia aquellos tiempos en que el clero 
disponía á su antojo de las riquezas de casi toda 
la cristiandad. Pero debe observarse que, muchas 
de estas alhajas brillan tanto, y á veces mas, por el 
mérito artístico de su ejecución, que por su valor 
intrínseco y  por las regias pedrerías que las enga­
lanan. Y  hago esta indicación, porque aquellos 
que no saben ver en un objeto sino la cantidad de 
reales que puede valer en venta, han dado en es­
tos últimos tiempos en aconsejar que las alhajas 
de todos los monasterios se deshagan y  reduzcan 
á efectivo, sin hacer cuenta de que defraudan á 
la historia del arte de sus mejores, tal vez, de sus 
únicos documentos. Pero ¿que les importa á estos 
el arte? Ardan los conventos; desaparezcan entre 
sus pavesas las obras de Morillo y  de Ribera, y 
los códices de la edad media; bárranse los des­
combros; siémbrese sal en el terreno, para que

ninguna planta pueda medrar en cl; y  luego.....
luego hablémos de civilización (i) .

¡ Cuadros viejos! ¡raidos pergaminos! ¡ sepul­
cros y  portadas renegridas I Hé aqui palabras sin 
sentido para muchos hombres, cuya misión sobre 
esta tierra es hacer retrogradar la sociedad al tiem­
po de los Hunos y  de los Alanos.

§. IX. Hubo un tiempo en que la religión era 
á tal punto señora de lodos los corazones y  de to­
das las voluntades, que no se llamaba cristiano el 
que no se hallaba dispuesto en cualquier caso, á 
sacrificar en su pró cuantos bienes poseia y aun 
su propia existencia. Las tinieblas de la ignoran-

( i )  Harto sabido es de todos que la moda de los 
anónimos se va generalizando de dia en dia con una ra­
pidez deplorable. Esta arma, tan cómoda y segura como 
indecente y alevosa , prueba , cuando menos , en el que 
la usa, lina dosis mas que mediana de cobardía. En otros 
tiempos, un caballero , que era de una dama desdeñado 
se vengaba de este ultraje, retando al rival mas afortu­
nado é inmolándole bajo la reja misma de la bella, ó 
sucumbiendo allí á brazo mas vigoroso ó á espada mas 
diestramente dirijida. En cl dia la venganza se toma con 
menos incomodidad y con riesgo ninguno: tal vez, 
sentado junto á la cbimenea y tomando uu helado : no 
se sacrifica al rival, sino á la dama; no se emplea el 
acero,.sino la pluma. Apenas descuella alguno en cual­
quier ramo, anónimos le llueven para hacerle perder un. 
tiempo precioso, ya que no logren irritarle. Inútil será 
decir que á los redactores del Artista no les ha valido su 
medianía para librarlos en uu lodo de este amargo fruto 
de la civilización. Anónimos han recibido, y muchos de 
ellos tales, que solo lástima puedeu inspirar bácia sus 
autores.

En uno de los últimos, notable por su estilo, se 
nos dice, entre otras cosas, que mostramos sobrado 
encono contra los que queman conventos; cuando no 
puede respirar con desahogo ningún pecho libre, mien­
tras exista uno solo de. esos montimciilos ominosos. El 
pudor nos impide copiar las csprcsioiics de que se vale 
el anónimo ; y al leer su escrito , con sinceridad con­
fesamos que nada sentimos tanto como no saber el 
nombre del autor, para estamparlo al pié. de sus renglo­
nes. Unica venganza que tomariamos de é l; pero seria 
sangrienta.
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cia, entonces tan profundas y con tanta dificultad 
traspasadas por algún rayo ligero de luz, no deja­
ban ver á nuestros mayores sino dos caminos para 
elevarse a la morada de los bienaventurados; y 
estos eran degollar infieles y fundar ó enriquecer 
monasterios. Lo primero, independientemente de 
la creencia religiosa, era una necesidad temporal, 
una condición de existencia páralos españoles, sin 
cesar amenazados por los alarbes; y hé aquí bien 
claro el reflejo de las exijencias del siglo en una 
de las instituciones de suyo mas fijas é inaltera­
bles, que sea dado concebir. Lo segundo esplica la 
multiplicidad y  grandeza de los monumentos que 
han legado á la posteridad. Las artes, por lo ge­
neral, se hallaban en grandísimo atraso; pero 
las pocas que se cultivaban, tenian por principal 
objeto el engrandecimiento del culto divino. Las 
catedrales eran los museos, la literatura de aque­
llos tiempos. Su literatura era sublime.

Y  como la propiedad estaba estancada en un 
corlo número de familias, podia con razón decir­
se que la voluntad general se hallaba reconcen­
trada en aquellos mismos individuos, en cuyas ma­
nos residia la pública riqueza; de donde natural­
mente resultaba la mas pronta y fácil realización 
del universal deseo religioso.

La ciencia económica, esa ciencia en qne es­
triban la riqueza y  el bienestar de las naciones, 
es demasiado moderna, para que bienes, que en el 
dia aun no se disfrutan sino á medias ó de que to­
talmente carecemos, pudiesen ser entonces cono­
cidos. Mas sino tenian nuestros abuelos el conoci­
miento exacto, el sentimiento de la utilidad, no 
les fallaba, al menos, el de la grandeza. Asi no se 
consultaba siempre y ante todo, como ahora, la 
utilidad positiva, matemática; no se sumaban los 
maravedises antes de calcular el efecto y resulta­
do de la obra: ni al construir un palacio ó un 
templo, entraba en las miras del arquitecto el <jue 
algún dia pudiesen ofrecer comodidades para 
cárcel, para fábrica ó para teatro. No asi en nues­
tros dias, que, gracias á los progresos del arte, 
con igual perfección pudieran aplicarse indistin­
tamente á cualquiera de estos fines muchos edifi­
cios de nuestros grandes arquitectos. Lo mas que 
pudiera decirse es que no tienen carácter; pero si.

como ba dicho F ígaro, no es necesario á las per­
sonas el carácter para vivir y estar gordas; ¿será 
una condición indispensable de existencia para un 
edificio, que es de complexión mucho menos de­
licada ?...

Nosotros no tenemos ya, sino en raras ocasio­
nes, el sentimiento de la grandeza', y el déla uti’- 
lidad está aun muy lejos de ser tan general como 
para el bien de los pueblos se requiere. Estamos 
en una época de transición, de suyo pálida, por 
lo tanto, y  que, andando los siglos, desaparecerá 
en la corriente universal, sobre la que descuellan 
solamente aquellos punios principales, caracterís­
ticos, que sirveu de salida y de término á algún 
paso grande de la sociedad. En la historia se rea­
sumirá esta época en pocas palabras. Somos exac­
tamente los materiales que se sepultan en los an­
chísimos cimientos del edificio en que cada gene­
ración pone su piedra. Inmensa es la altura á que 
habrá de elevarse la que lo corone.

Pero no se crea que de todo punto desprecia­
ban los españoles del siglo X V  las ideas de utili­
dad y  de conveniencia, y  que solo derramando el 
oro á manos llenas, sin tino ni mesura, llevaban á 
cabo las obras emprendidas: no se crea que an­
daban por lo común á ciegas, contentándose con 
lograr el fin , sin curarse de los medios que á él 
eran conducentes. Léanse los pocos libros perte­
necientes á la historia del arte, que poseemos; re­
gístrense los archivos de los cabildos y  se encon­
trarán pruebas numerosas de cordura y  de pru­
dente economía. Allí se verá con cuanta madurez 
acostumbraban discutir los proyectosde las obras; 
con cuanto detenimiento las hacían examinar por 
los mas célebres profesores , convocados al efecto 
de lodos los ángulos del reino, y  del eslranjero; 
con cuanta previsión se determinaban las condi­
ciones, y  al mismo tiempo con qué generosidad 
eran remunerados los artistas exactos en el cum­
plimiento de sus promesas, y  mas si superaban los 
hechos á las esperanzas desde un principio con­
cebidas.

Cuando en la noche del 28 de diciembre 
de i 5 i r vino á tierra el cimborio de la catedral 
de Sevilla con tres arcos torales, por no ser de ro­
bustez suficiente los pilares sobre que descansaba;
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para hacer la reparación con todo acierto, con­
vocó el cabildo á junta á los arquitectos mas fa­
mosos de España. Concurrieron á ella Pedro 
p e z , maestro mayor de la catedral de Jaén, Enri-> 
que de Egas^ que lo era de la de Toledo, Juan 
de Alava, y  Juan Gil de quehabia tra­
zado la catedral de Salamanca en cuya obra estaba 
á la sazón ocupado. Determinada la forma en que 
habia de renovarse el cimborio, quedó encargado 
de la ejecución el último de estos arquitectos, 
quien le dió cabo en i 5 iy  con aprobación de 
Juan de Badajoz, maestro mayor de la iglesia de 
León, y  délos dichos y A lava , que dos
veces vinieron á Sevilla á inspeccionar sus ope­
raciones.

En una de estas visitas, que se verificó en 
el año de i 5 i 5 , habiendo acordado el cabildo 
construir la capilla real, se mandó á cada uno de 
estos profesores que hiziese una traza de esta obra, 
y  al mismo tiempo se escribió á los capitulares 
que se hallaban en Roma, para que, sin reparar 
en gastos, buscasen en aquella capital, en Milán, 
Florencia y  demas grandes ciudades de Italia, 
un arquitecto insigne, que viniese á delinear y 
dirijir la obra proyectada. Con el mismo objeto se 
mandaron librar á los Paises Bajos 200 ducados—  
No consta en el archivo de esta iglesia que vi­
niese de Flandes ni de Italia maestro algunoi 
solo sí, (\\\e E gas y Alava  presentaron sus tra­
zas; pero que, no llenando estas las miras gran­
diosas del cabildo , se suspendió su ejecución, 
de la cual no se volvió á tratar en muchos 
años. Encargado luego en i 54 i de presentar 
nueva traza y modelo Martin de Gainza, maestro 
mayor de la catedral, no pudo verificarlo por 
sus muchas ocupaciones hasta el año de i 55o. 
Hizo llamar entónces el cabildo, para examinar 
su proyecto, á Gaspar de P eg a , maestro mayor 
de las obras reales de Madrid, á Fernán R uiz, de 
la catedral de Córdoba (que después añadió 100 
pies á la torre) á Francisco Rodriguez Cumplido, 
de Cádiz y  Juan Sánchez, que á la sazón dirijia la 
obra de la casa de ayuntamiento de Sevilla. Des­
pués de maduro exámen aprobaron estos en un 
todo el proyecto de Gainza.

« Para el mayor acierto y  economía en la eje­

cución de la obra, mandó también el cabildo que 
se citase á concurso á los maestros de cantería del 
reino, y que saliesen peones á fijar carteles eii 
todas las ciudades , señalando el dia dcl re­
mate.» ( i)

Muchos hechos pudiéramos citar de esta natu­
raleza, en prueba de que la economía no es in­
compatible con la verdadera grandeza; pero bas­
tan ya los referidos, para que mas de una vez, al 
compararnos, en punto á órden , con nuestros an­
tepasados, tengamos que avergonzarnos.

§. X . Si hay monumentos que por sí solos le­
gitimen un viaje desde rejiones apartadas, mo­
numentos, de esos que son para la nación que los 
posee un título de gloria, y  para las artes una 
joya inestimable, un documento histórico de in­
calculable valía; la catedral de Sevilla debe con­
tarse entre los primeros.

Afortunadamente hace excepción á la regla 
general en Esjiaña, en cuanto á la importancia 
que solemos dar á nuestros tesoros; pues se ha 
ocupado en describirla con proligidad grande uno 
de los escritores mas concienzudos, que han ilus­
trado nuestras artes. Lástima es solamente que 
el estilo de Cean Bermudez no sea algún tanto 
mas ameno, y  que sea algunas veces demasiado 
pródigo de alabanzas. No obstante esto, recomen­
damos muy particularmente á lodo el que quiera 
visitar con fruto la catedral de Sevilla que se haga 
con la descripción de este autor , que le ahorrará 
muchos pasos tan inútiles como penosos, y  le en­
señará á ver los objetos, cosa mas difícil en las 
arles de lo que se cree comunmente. = C .  A.

( i )  Ccan Bermudez.

La abundancia de materiales no nos permite inser­
tar la biografía del pintor Goya: lo haremos á la ma­
yor brevedad.

Por un accidente imprevisto no podemos dar en este 
número dos estampas : lo harémos en el siguiente.

ESTAMPA: Retrato de Goya.

Losediiores.KL'GENIO D E O GH O A—FED ERICO  DE MADRAZO.

Ilup&EHTA DE 1. San ch a .
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para hacer la reparación con todo acierto, con­
vocó) el cabildo á junta á los arquitectos mas fa­
mosos de España. Concurrieron á ella Pedro Lo~ 
p e z , maestro mayor de la catedral de Jaén, Enri­
que de E ga s, que lo era de la de Toledo, Juun 
de Alava^ y  Juan Gil de //o«faño«,quehabia tra­
zado la catedral de Salamanca en cuya obra estaba 
á la sazón ocupado. Determinada la forma en que 
había de renovarse el cimborio, quedó encargado 
de la ejecución el último de estos arquitectos, 
quien le dio cabo en i 5 iy  con aprobación de 
Juan de Badajoz, maestro mayor de la iglesia de 
León, y  de los dichos E gas y A lava, que dos 
veces vinieron á Sevilla á inspeccionar sus ope­
raciones.

En una de estas visitas, que se verificó en 
el año de i 5 i 5 , habiendo acordado el cabildo 
construir la capilla real, se mandó á dada uno de 
estos profesores que bizíese una traza de esta obra, 
y  al mismo tiempo se escribió á los capitulares 
que se hallaban en Roma, para que, sin reparar 
en gastos, buscasen en aquella capital, en Milán, 
Florencia v demás grandes ciudadea de Italia, 
un arquitecto irsegoí' que viniese á delinear y 
dii'ijir la obra proycctadj. el mismo objeto se 
mandaron librar á los Países B«jo« -u<<> ducados.— 
No consta en el archivo de esta igirtia que vi­
niese de Flandes ni de Italia maestro alguno» 
solo sí, c[ue E gas y  Alava  presentaron sus tra­
zas; pero que, no llenando estas las miras gran­
diosas del cabildo , se susj)cndió su ejecución, 
de la cual no se volvió á tratar en muchos 
años. Encargado luego en i 5 4 i de presentar 
nueva traza y  modelo Martin de C aim a, maestro 
mayor de la catedral, no pudo verificarlo [lor 
sus muchas ocupaciones hasta el año de i 55o. 
H .'f* llamar cotonees el cabildo, para examinar 
su proyecto, á Gaspar de P eg a , maestro mayor 
de las obras reales de Madrid, á Fernán fíu iz , de 
la catedral de Córdoba (que después añadió too 
pies á la torre) á Francisco Rodríguez Cumplido, 
de Cádiz y  Juan Sánchez, que á la sazón dirijia la 
obra de la casa de ayuntamiento de Sevilla. Des­
pués de maduro examen aprobaron estos en un 
todo el proyecto de Gainza.

« Para el mayor acierto y  economía en la eje­

cución de la obra, mandó también el cabildo que 
se citase á concurso á los maestros de cantería del 
reino, y  que saliesen peones a fijar carteles en 
todas las ciudades, señalando el dia del re­
mate.» ( i)

Muchos hechos pudiéramos citar de esta natu­
raleza, en prueba de que la economía no es in­
compatible con la verdadera grandeza; pero bas­
tan ya los referidos, para que mas de una vez, al 
compararnos, en punto á órden , con nuestros an­
tepasados, tengamos que avergonzarnos.

^  X. Si hay monumentos que por sí solos le­
gitimen un viaje desde rejiones apartadas, mo­
numentos, de esos que wn para la nación que los 
jK)sec un título de gloria, y  para las artes una 
joya inestimable, un documento histórico de in-' 
calculable valía; la catedral de Sevilla debe con­
tarse entre los primeros.

\forlunadamente hace exce¡>cion á la regla 
gt-i»nal en España, en cuanto á la importancia 
<]uf «liemos dar á nuestros tesoros; pues se ha 
octip.Jul>: n i describirla Ltiii proügidad grande uno 
de i'** i ñores ipas coaeieri:* j.io» , que han ilus- 
traiiu e» «píamente que
el >)« herniudei no .lígun tanto
mas «eii’no > que *f*a algunts veces demasiado 
pnMitgí' ajaiHOAav No obstante esto, recoinen- 
damo* to'Ji pvi ticnlarmente á todo el que quiera 
Vi.silar fon tiuio la catedral de Sevilla que se haga 
con i» devi qicion de este autor , que le ahorrará 
m*iclií»s jiasos tan inútiles como penosos, y le en- 
veñirá á ver los objetos, cosa mas difícil en las 
•  rtes de lo que se cree comunmente. =  f'.. A.

( i )  Cean Bermudez.

I.a abundancia de materialrs no «o . permite inser­
tar la biografía del pintor Gova ; lo barcinos & la ma­
yor brevedad.

Por un accidente imprevisto no podemos dar en este 
número dos estampas : lo haremos en el siguiente.

b^TAMFA: Retrato de Goya.

J

Lo»ediiure»,KL'GENiO 1>K ü C H ü A .— fL U K K lC O  DK MADKAZO.

lupaE H T A  DE I .  S a n c h a .
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Ŝ)'-̂  V  "̂ 
\ ) '

r  ■ '

-• — y

\

\
a^ .

z'

*5%;
'•:-r

/ /

.iiii

's^

A-.

/'

' " '  ' V . .

^
N ,

j

'!''' L-/V j • ,
I '11Á '

y.
V

/ '
B .

■̂ ZZ'-ZZ'-ZZ¿4Z'ZZUZ

/m ezú 

■/zukA?'

4 ty /'tfr't-e.*Ẑ
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